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XI. La conservación y protección

El valor de la conservación del medio ambiente comenzó a tomar importancia 

en la sociedad a partir de la década de los sesenta. El controversial libro La primavera 

silenciosa de Rachel Carson, llamó la atención sobre el uso indiscriminado de pesti-

cidas. Comenzaron a verse los efectos que el uso del insecticida DDT en la agricultura tenía 

sobre la disminución en la población del águila calva. De acuerdo con el Servicio de Pesca y 

Vida Silvestre de Estados Unidos, los residuos de DDT comenzaron a contaminar lagos y arro-

yos, dañando así el alimento de las águilas y alterando su proceso de reproducción. Hoy en día 

se sabe que los pesticidas dejan residuos, algunos de los cuales permanecen en el ambiente por 

decenas de años, afectando a la flora, la fauna y también al hombre, pues algunos de ellos son 

cancerígenos. La sociedad cada vez está más preocupada por la salud de los seres humanos, y 

por la conservación de la biodiversidad y del funcionamiento de los ecosistemas. Ello ha hecho 

que se busquen alternativas para lograr la compatibilidad entre conservación y producción. El 

desarrollo sustentable, aún con todas las discusiones que se dan sobre el término, se ha con-

vertido en una vía de transición hacia una mejor calidad de vida y una relación más sana del 

hombre con su entorno. Los crecientes retos en materia de sostenibilidad demandan acciones 

e inversiones de todos los actores de la sociedad. Muchos de estos retos se han ido traduciendo 

en políticas nacionales. 

La política ambiental en México define la protección como una política de uso del suelo 

en la cual no se permite ningún tipo de transformación en el ecosistema. Se busca preservar 

los procesos y la biodiversidad y las acciones del hombre no deben producir ningún impac-

to. Solamente se permiten algunas actividades como el ecoturismo y la investigación. Es la 

política que se aplica en las áreas naturales protegidas. Otra política, la de conservación, no 

permite la transformación de la cubierta vegetal. Tiene la intención de preservar procesos del 

ecosistema, pero puede haber una mayor variedad de usos como por ejemplo Umas (Unida-

des de Manejo para la Conservación y Aprovechamiento Sustentable de la vida silvestre) para 

cacería, elaboración de miel, etc. El instrumento más importante en México para asegurar la 

preservación y conservación de los ecosistemas son las áreas naturales protegidas. 

Las áreas protegidas son esenciales para conservar la biodiversidad natural y cultural y los bie-

nes y servicios ambientales que brindan son angulares para la sociedad. A través de actividades 

económicas como el turismo, muchas áreas protegidas son importantes para el desarrollo sos-

tenible de comunidades locales, especialmente pueblos indígenas y mestizos que dependen de 

ellos para su supervivencia. Los paisajes protegidos personifican y conservan valores culturales 

importantes; algunos de ellos reflejan las prácticas sostenibles de la utilización de la Tierra. Tam-
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bién, son espacios en donde el hombre 

puede experimentar paz, revigorizar 

su espíritu y desafiar sus sentidos. Son 

importantes para investigación y edu-

cación, y contribuyen a las economías 

locales y regionales. La importancia de 

las áreas protegidas es reconocida en 

el Convenio sobre la Diversidad Bio-

lógica (CBD). Dicho convenio com-

prende un área protegida como: “un 

área geográficamente definida que está 

designada o regulada y gestionada para 

lograr objetivos específicos de con-

servación”. Pueden ser creadas para 

proteger bellezas escénicas, diversidad 

biológica y cultural, para investigación 

científica y para educación ambiental 

(IUCN-Unión Internacional para la 

Conservación de la Naturaleza). 

Según las funciones y objetivos de 

manejo que tiene una área protegida, 

puede ser designada como parque na-

cional o reserva natural, entre otras cla-

sificaciones. La IUCN ha desarrollado 

un sistema de estándares para clasificar 

las áreas protegidas según su categoría 

de manejo. Las áreas protegidas no son 

en modo alguno entidades uniformes, 

antes bien, abarcan un amplio abani-

co de objetivos y están administradas 

por un gran número de actores muy 

diversos. Así, podemos encontrar un 

número de sitios terrestres y marinos, 

cuyo acceso está totalmente prohibi-

Caracara cheriway, conocido como caracara.
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po. Ésta es la categoría de conservación 

con mayor estructura para cumplir su 

función: cuenta con presupuesto anual, 

personal capacitado, planes de manejo 

y organización transversal, aunque no 

están libres de problemas (presupuesto 

aún bajo, tenencia de la tierra, conflictos 

con habitantes, entre otros). La figura 

muestra una gráfica con el incremento 

en número de reservas de la biosfera a 

lo largo del tiempo. 

Las reservas de la biosfera y 
otras categorías de protección

En 1970 la UNESCO inició el pro-

yecto El Hombre y la Biosfera, que 

tenía como objetivo conciliar la men-

talidad y el uso de los recursos natu-

rales, esbozando el recién acuñado 

concepto de desarrollo sostenible. 

Como parte de ese proyecto se selec-

do debido a su enorme importancia 

y fragilidad, pero también otro tipo 

de áreas protegidas que engloban te-

rritorios y espacios tradicionalmente 

habitados, donde la acción humana 

ha moldeado los paisajes culturales 

con una alta biodiversidad. En algunos 

casos, la propiedad y la gestión de los 

sitios están en manos de los gobiernos, 

mientras que en otros esta propiedad 

y gestión corresponde a particulares, 

empresas privadas, comunidades y 

grupos asociados. 

La IUCN tiene una serie de catego-

rías de conservación que se usan en dis-

tintos países. En México la CONANP 

(Comisión Nacional de Áreas Natura-

les Protegidas) ha clasificado las ANP 

(Áreas Naturales Protegidas) en varias 

categorías, entre ellas las reservas de la 

biosfera, los parques nacionales, las áreas 

de protección de flora y fauna. Además 

se reconocen las reservas estatales, las re-

servas privadas y los humedales de im-

portancia internacional denominados 

sitios Ramsar. En el país existen actual-

mente 164 áreas naturales de carácter 

federal que comprenden 23,048,994 

hectáreas, dentro de distintas categorías 

de protección (www.conanp.gob; www.

iberomab.org) y que incluyen 37 reser-

vas de la biosfera. Este tipo de reservas 

dependen de la administración federal, a 

través de la CONANP. Es una categoría 

definida por la UNESCO. Su número se 

ha ido incrementando a través del tiem-

Esta gráfica muestra el incremento del número de 
reservas de la biosfera de 1972 a 2010 en Méxi-
co. Constituye una de las categorías que mayor 
crecimiento y consolidación han tenido (datos de 
CONANP). 
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otros ecosistemas aledaños. Los ríos, 

escurrimientos o zonas de infiltración 

de agua que posteriormente afloran a 

los humedales quedan fuera del ANP. 

Ello hace vulnerables a estos ecosiste-

mas y de alguna manera es necesario 

que los planes de manejo tomen en 

cuenta esta situación. 

Una segunda problemática es que no 

se ha llegado a consolidar totalmente el 

sistema de ANP federales y menos aún 

los estatales. En varias de ellas se carece 

de personal pagado, planes de manejo 

y recursos anuales para garantizar un 

funcionamiento mínimo. Es aún tan 

poca la superficie bajo protección, que 

resulta sumamente necesario contar 

con sistemas consolidados de conser-

vación y protección. 

La incorporación de nuevas figuras 

cionarían áreas geográficas representa-

tivas de los diferentes ecosistemas del 

planeta, tanto terrestres como marinas. 

Esas áreas se conocen como reservas 

de la biosfera. Por tanto han sido es-

tablecidas para promover y demostrar 

una relación equilibrada entre los seres 

humanos y la biosfera. Las Reservas de 

Biosfera son designadas por el Conse-

jo Internacional de Coordinación del 

Programa MAB a petición del país in-

teresado. 

Uno de los problemas a que se en-

frentan las reservas de la biosfera, y en 

general todas las ANP, cuya función es 

la protección de humedales, es que fre-

cuentemente dentro de su superficie 

no está contemplada la fuente de agua 

que mantiene a los humedales ni los 

diversos vínculos que mantienen con 

Número de reservas de la biosfera en el mun-
do. Puede verse que México, junto con Estados 
Unidos, Rusia y España, tienen el mayor número 
de reservas. México ocupa el tercer lugar a nivel 
mundial. 
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de conservación y manejo de hume-

dales ha sido un avance importan-

te en México en los últimos años. El 

país ha tenido un gran crecimiento en 

el número de sitios Ramsar. Hoy en 

día el país cuenta con 112 humedales 

prioritarios Ramsar, que abarcan una 

superficie de alrededor de 8 millones 

de hectáreas. Cabe decir que poco más 

de la tercera parte de los sitios Ramsar 

también cuentan con otra categoría de 

protección como es Parque Nacional o 

Reserva de la Biosfera. Como se men-

cionó en el primer capítulo, los sitios 

Ramsar son humedales considerados 

de importancia para la humanidad y 

que han sido registrados ante la Con-

vención Ramsar en Suiza. La categoría 

de humedal prioritario Ramsar no im-

plica la necesidad de compra o expro-

piación de tierras lo cual permite en 

un país con la población de México, la 

creación de áreas con un manejo sus-

tentable que garantice su conservación. 

Uno de los compromisos de México 

para cada sitio Ramsar, es contar con 

un plan de manejo, el cual debe tener 

un fuerte componente participativo 

del gobierno y de la sociedad (www.

ramsar.org). Ello proporciona una al-

ternativa importante para desarrollar 

planes de manejo sustentables de hu-

medales en todas las regiones del país.

En Veracruz existen 9 sitios Ramsar 

decretados y otros más en proceso. La 

mayoría son costeros, con excepción 

Sitio Ramsar Laguna de Tamiahua. Sitio Ramsar Manglares y Humedales de Tuxpan-
Tampamachoco. 
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Sitio Ramsar Cascadas de Texolo y su entorno.

Sitio Ramsar La Mancha-El Llano.
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Sitio Ramsar Sistema de Lagunas Interdunarias de 
la ciudad de Veracruz.

Sitio Ramsar Manglares y Humedales de la Lagu-
na de Sontecomapan. 
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Sitio Ramsar Humedales de la Laguna 
La Popotera.

Sitio Ramsar Sistema Lagunar Alvarado.
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de las cascadas de Texolo. En las si-

guientes imágenes se pueden observar 

algunos de los humedales que com-

prenden, y el cuadro indica su nombre, 

superficie que cubren y municipio en 

que se localizan. El cuadro indica los 

nombres de los sitios Ramsar, la super-

ficie que cubren y el municipio dón-

Sitio Ramsar Parque Nacional Sistema Arrecifal Veracruzano (también Reserva de la Biosfera).

Sitios Ramsar en Veracruz, superficie que ocupan 
y municipios en los que se ubican.

de se localizan. Están distribuidos a lo 

largo del estado y varían en tamaño. 

A pesar de los esfuerzos de conserva-

ción, la superficie que ocupan las ANP 

en el territorio nacional es muy re-

ducida. Veracruz es uno de los estados 

con menor superficie conservada bajo 

esta categoría. Sin embargo, los sitios 

Parque Nacional Sistema 
Arrecifal Veracruzano

Manglares y humedales de la 
Laguna de Sontecomapan

Sistema Lagunar Alvarado

La Mancha y El Llano

Humedales de la Laguna
La Popotera

Sistema de Lagunas
Interdunarias de la Ciudad 

de Veracruz

Laguna de Tamiahua

Manglares y Humedales
de Tuxpan

Cascada de Texolo
y su entorno

52,238

8,921

267,010

1,414

1,975

141

88,000

6,870

500

Veracruz y Boca del Río

Catemaco

Alvarado

Actopan

Alvarado y Lerdo de Tejada

Veracruz y Boca del Río

Tamiahua, Tamalín, Ozuluama, 
Tampico Alto y Tuxpan

Tuxpan

Xico

	 Nombre		            Superficie	MUn icipio
				      (ha)

Superficie total	 427,069
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Protegidos. Hay 17 ANP estatales que 

cubren 31 277 ha, lo cual representa el 

0.43% del estado. Las áreas privadas de 

conservación de competencia estatal 

son 39 y cubren 9 530 ha (0.13% del 

estado de Veracruz). Las Áreas Natura-

les Protegidas de competencia federal 

que presentan humedales son el Sis-

tema Arrecifal de Veracruz, el Sistema 

Arrecifal de Isla Lobos, algunos ecosis-

temas de la Reserva de la Biosfera de 

Los Tuxtlas (Sontecomapan, lagos vol-

cánicos, lago de Catemaco y sus ori-

Ramsar ocupan una superficie consi-

derable (aunque uno de los sitios más 

grandes, el Sistema Arrecifal Veracru-

zano, es simultáneamente una Reser-

va de Biosfera) pero hay que recordar 

que estos sitios sólo se basan en planes 

de manejo concertados. 

Los Espacios Naturales 
Protegidos de Veracruz

En el estado de Veracruz existe un sis-

tema denominado Espacios Naturales 

Mapa de reservas de la Biosfera (en México y en 
Veracruz), sitios Ramsar y áreas naturales protegi-
das de carácter estatal en Veracruz.

Océano 
Pacífico

Golfo
de

México

Golfo
de

México

Reserva de la Biósfera

Sitios Ramsar

ANP estatales
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Recibe el agua del propio río Te-

colutla que drena una gran cuenca, así 

como por escurrimientos subsuperfi-

ciales que afloran en la tierras bajas y 

dan vida a la ciénaga. La inundación 

se mantiene entre cuatro y ocho meses 

del año y alcanza 120 cm sobre la su-

perficie. Se observan picos que mues-

tran la influencia de las precipitaciones 

en la cuenca que alimenta el río. 

Los terrenos del Área Natural Pro-

tegida representan solo una porción 

de la superficie que ocupaba. Los pre-

dios alrededor de la reserva han sido 

talados y es frecuente ver árboles en 

pie, remanentes tanto de zapote reven-

llas). Los sitios Ramsar cubren 427 069 

ha, sobre todo por la superficie de tres 

de ellos. El cuadro muestra las áreas 

protegidas estatales y privadas en el es-

tado, indicando su categoría, superficie 

y tipo de humedales que presentan.

Las reservas privadas son una nueva 

modalidad de sitios de conservación. Es 

una decisión de los dueños y al registrar-

lo como sitio de conservación adquie-

ren compromisos con el gobierno estatal 

para preservar estas áreas. Ejemplo de ello 

es la reserva del Centro de Investigacio-

nes Costeras La Mancha (Instituto de 

Ecología A.C.), la reserva Cansaburros 

(Pronatura), reserva campesina Barra de 

Galindo, reserva campesina El Moral y 

Mosquitero, entre otras.

Ciénaga del Fuerte: una reserva 
estatal de selvas inundables

El área natural Protegida Ciénaga del 

Fuerte fue decretada en 1999 como 

tal. Se ubica en la región hidrográfi-

ca Tuxpan-Nautla en la cuenca del río 

Tecolutla con una superficie de 4 269 a 

5 000 hectáreas. La precipitación anual 

es de 1 490.8 mm con la mayor pre-

cipitación en los meses de junio a di-

ciembre y la menor precipitación de 

enero a mayo. Conjunta una serie de 

humedales: selva inundable de Pachira 

aquatica, manglar, selva baja subperen-

nifolia, popal, tular, potreros inunda-

bles, vegetación flotante. 

Espacios Naturales Protegidos en Veracruz de 
carácter estatal y privado con ecosistemas de hu-
medales. 

Reserva de Biosfera
Los Tuxtlas

Parque Nacional Sistema
Arrecifal Veracruzano

Área de protección de flora
y fauna Sistema Arrecifal

Lobos Tuxpan
Área de protección de recursos

naturales Centro de
Investigaciones Costeras

La Mancha

Zona sujeta a Conservación
Ecológica Arroyo Moreno

Zona sujeta a Conservación
Ecológica Ciénaga del Fuerte

Playa de Lechuguillas

Río Pancho Pozas

Filobobos y su entorno

8,900 corresponden
a la zona costera

52,238

30,571

79

4,268

4,269

-------

56

10,526

Playa arenosa, costa rocosa, manglar
y restos de selvas inundables, tifales,

lagos volcánicos

Arrecifes, cayos arenosos

Arrecifes, cayos arenosos

Playa, humedales interdunarios,
selva baja inundable, humedales

de agua dulce

Manglar

Manglar, selva inundable, popales,
tulares, carrizales, vegetación

flotante

Playa para el desolve de tortugas

Río

Río y vegetación riparia

	 Nombre y tipo	                Superficie		       humedales
	     de ANP		         (ha)
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tador o apompo (P. aquatica) como de 

la palma real (Attalea liebmannii). Mu-

chas de las cercas vivas están hechas de 

apompo. Una situación aún más terri-

ble es el hecho de que a principios de 

este siglo, la Secretaría de la Reforma 

Agraria realizó una dotación de las 

tierras de esta área protegida estatal a 

ejidatarios de la zona, para uso agro-

pecuario. ¡Es difícil imaginar como la 

Reforma Agraria visualiza el cultivo 

de cítricos y la ganadería en terrenos 

que se inundan hasta 120 centímetros 

durante cuatro o cinco meses! Esta 

dotación ha tenido dos efectos: el pri-

Hidroperiodo, es decir, ciclo de inundación, a lo 
largo de dos años en Ciénaga del Fuerte. La línea 
cero indica el nivel del suelo y por arriba es el nivel 
de inundación. Se observa que este humedal per-
manece inundado varios meses al año.

Troncos de zapote reventador en la selva inundable de Ciénaga del Fuerte.
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sarrollo y su salvaguarda ante el cam-

bio climático. Por ser una región su-

mamente vulnerable requiere de una 

visión integral y un plan urbano y de 

desarrollo que tome en cuenta su si-

tuación ambiental. El primer paso está 

dado con la protección de Ciénaga del 

Fuerte, pero se necesita avanzar aún 

más. Se requiere incrementar la super-

Antonio Martínez, Boca de Lima y el 

desarrollo turístico de Costa Esmeral-

da, se ubican sobre una delgada franja 

arenosa con los humedales hacia tierra 

adentro y el mar hacia el este. En varias 

zonas de la costa, la erosión de la playa 

es marcada. Por ejemplo, en Tecolutla, 

donde hay constantemente obras de 

alimentación artificial de la playa para 

mantener sus servicios turísticos y de 

protección de las construcciones. 

Los humedales de Tecolutla signifi-

can su vida, un gran potencial de de-

mero es el hecho que se esté dando la 

tala sobre terrenos del área protegida; 

el segundo es que ha desencadenado 

una serie de conflictos sociales locales, 

entre los grupos que buscan talar y los 

que consideran que la ciénaga les pro-

porciona múltiples beneficios. 

Tecolutla es una verdadera tierra 

de ciénagas y pantanos. Los asenta-

mientos como Tecolutla –la cabecera 

municipal–, Ricardo Flores Magón, 

Fuerte de Anaya, Monte Gordo, Dos 

de Octubre, Las Palmas, Los Puentes, 

Vista aérea de Tecolutla donde se ve, al frente la 
playa y atrás, una zona de humedales, una fran-
ja agropecuaria que forma parte de la planicie de 
inundación y finalmente el río.
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cioeconómica de los pobladores?, ¿o más 

bien la pérdida de servicios ambientales, 

mayores inundaciones, incapacidad para 

filtrar y limpiar el agua, pérdida de fer-

tilidad de suelos, incremento de plagas, 

disminución de polinizadores, mayores 

periodos de sequías, está resultando en 

una disminución de su bienestar?

la contención de inundaciones, que 

incrementen y mantengan el funcio-

namiento e interconexiones de la zona 

costera. 

El Área Natural Protegida de Cié-

naga del Fuerte es uno de los últimos 

manchones de selva inundable del esta-

do. A los veracruzanos ya solamente nos 

quedan las selvas de la región de Coat-

zacoalcos, la de Jamapa y la de Ciénaga 

¡el resto han sido taladas! Nuevamente 

surge la pregunta, ¿toda esta tala de las 

selvas de la planicie costera realmente 

ha ayudado a mejorar la situación so-

ficie bajo conservación para asegurar 

que sus humedales siguen proveyen-

do de servicios ambientales a los po-

bladores. Se requiere sensibilizar a la 

población de los valores del humedal 

y motivar su participación en el plan 

de manejo. Es fundamental emprender 

programas de restauración en la ciénaga 

y de otras áreas de humedales afectados 

por los huracanes y la tala. Es necesario 

impulsar alternativas económicas sus-

tentables que mejoren el bienestar y la 

calidad de vida de los pobladores, pre-

serven los servicios ambientales como 

La reserva de Ciénaga del Fuerte ha sido muy ta-
lada y también fue muy afectada por los últimos 
huracanes. Numerosos árboles se cayeron y una 
liana se ha extendido formando una cubierta den-
sa sobre los árboles. Se requiere un trabajo de res-
tauración para recuperar sus condiciones.
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sando su muerte y convirtiéndolo en 

sustrato de algas. Son un gran atractivo 

turístico y con frecuencia los presta-

dores de servicios turísticos no acatan 

las reglas y permiten que se dañen los 

corales (por ejemplo por el pisoteo de 

visitantes inexpertos que los golpean 

con las aletas). 

Otro tipo de daño al que están ex-

puestos tiene que ver con la navega-

te separados del Mesoamericano están 

el Sistema Arrecifal Veracruzano, frente 

al Puerto de Veracruz, y el Sistema Arre-

cifal de Lobos-Tuxpan, frente a Tuxpan. 

Los sistemas arrecifales están prote-

gidos pero su situación es crítica, en 

especial, el del veracruzano. Los arre-

cifes son zonas naturales de pesca pero 

hay una sobreexplotación del recurso; 

además, los acuaristas extraen peces y 

otros organismos como corales para 

venta en acuarios; el calentamien-

to global está produciendo lo que se 

llama blanqueamiento del coral, cau-

Sistema Arrecifal Veracruzano: 
retos para su conservación 

Pocas regiones en el mundo tienen sis-

temas arrecifales tan extensos como los 

de Australia, sudeste Asiático y el de 

México-Belice-Caribe. México cuenta 

con arrecifes de diversos tipos en el Pa-

cífico, Golfo y Caribe. En este último 

caso está el Sistema Arrecifal Mesoame-

ricano que abarca una extensión desde 

el norte de Yucatán hasta Belice, menor 

en tamaño solo con respecto al de Aus-

tralia. En el Golfo de México, totalmen-

El Sistema Arrecifal Veracruzano está formado por 
islas y cayos de arena calcárea, rodeados de bajos 
arrecifales. En la imagen aparece Isla Sacrificios, y 
en el fondo el puerto de Veracruz.
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•	 El sistema provee hábitats para una 

gran biodiversidad, ya que es uno de 

los ecosistemas más ricos del planeta.

•	 Tiene un gran valor escénico y po-

tencial económico para la sociedad.

El puerto de Veracruz y Boca del 

Río constituyen el núcleo poblacional 

más grande del estado y estará sujeto en 

las próximas décadas a las alteraciones 

impuestas por el cambio climático. El 

futuro de este centro urbano, su desa-

rrollo económico, turístico y portuario 

y el bienestar de sus pobladores están 

íntimamente ligados con la conserva-

ción y buen funcionamiento del siste-

ma arrecifal que lo bordea hacia el mar 

(hay que recordar que las playas ya casi 

han desaparecido) y los humedales que 

lo circunscriben hacia tierra adentro. 

La conservación fuera de las 
áreas Naturales Protegidas

La palabra conservación también tiene 

una connotación aparte de la de Áreas 

Naturales Protegidas. La conservación 

ambiental implica asegurar que los 

ecosistemas siguen funcionando, que 

los servicios que mantienen la vida 

en la tierra se siguen produciendo. La 

producción agrícola, ganadera y pes-

quera ha disminuido, no obstante los 

insumos externos que se agregan para 

recuperar la productividad. Cada vez 

es más difícil vivir del campo y hay 

mientos que llegan al sistema arrecifal 

están formados por gran cantidad de 

compuestos. Esta situación se agrava 

por el mal funcionamiento y escasez 

de plantas de tratamiento. Los hume-

dales –popales, tulares y carrizales- de 

la zona de Tembladeras y de la planicie 

de inundación del Río Jamapa y los 

manglares de Arroyo Moreno ayudan 

a limpiar el agua que llega a los arre-

cifes. Sin ellos, el arrecife se vería aún 

más amenazado.

La urbanización sobre terrenos de 

humedales, además de poner en riesgo 

a la población y reducir su bienestar y 

calidad de vida, está afectando negati-

vamente al sistema arrecifal. Los arre-

cifes, además de mejorar y sostener las 

pesquerías que utilizan los pobladores 

locales, proveen de servicios ambien-

tales de gran valor a todos los habitan-

tes del puerto:

•	 El principal es la protección de la 

zona costera de marejadas produci-

das por nortes, tormentas tropicales 

y huracanes. El arrecife funciona 

como una serie de barreras que re-

ducen la energía del oleaje, y éste 

llega con menos fuerza a la costa. 

•	 El sistema arrecifal provee constan-

temente de arena a las playas de las 

islas y cayos además de las de Boca 

del Río y el puerto de Veracruz, 

ayudando a reducir la ya catastrófica 

erosión que se está produciendo en 

las zonas turísticas.

ción de lanchas y barcos, cuyas anclas 

dañan los corales, o bien, los motores 

levantan sedimentos que los cubren y 

matan. Cuando los arrecifes se locali-

zan frente a los puertos, se requieren 

dragados para mantener los canales de 

navegación abiertos, lo cual también 

levanta gran cantidad de sedimentos 

que mata a los corales. 

La contaminación por aguas negras e 

industriales es otro gran problema que 

tiene un fuerte impacto negativo. El 

exceso de materia orgánica, los meta-

les pesados, los antibióticos y hormonas, 

los pesticidas y herbicidas, los nutrien-

tes procedentes de los fertilizantes, todo 

ello afecta la flora y fauna del arrecife, 

además de los propios corales. El sistema 

arrecifal constituye uno de los ecosis-

temas más biodiversos del planeta y su 

funcionamiento responde a un delicado 

equilibrio de interacciones entre todos 

sus componentes que conforman com-

plejas redes tróficas, de mutualismo y de 

parasitismo. 

Muchos de los problemas enumera-

dos en el párrafo anterior lo impactan. 

Es especialmente riesgoso el problema 

de contaminación y de sedimentos. 

Veracruz es una ciudad con una po-

blación grande y una afluencia turís-

tica considerable, lo que significa una 

población flotante que aumenta la car-

ga de aguas negras, una zona industrial 

y terrenos agropecuarios en las tierras 

que lo rodean. Por tanto, los escurri-
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En este esquema de los distintos tipos morfológi-
cos de los principales tipos de arrecifes se puede 
apreciar y comprender su funcionamiento como 
barreras submarinas que reducen la energía del 
oleaje durante tormentas y huracanes (redibujado 
//geology.uprm.edu/morelock/rftypes.htm).

El Sistema Arrecifal Veracruzano está formado 
por islas y cayos de arena calcárea, rodeados de 
bajos arrecifales. En la imagen aparece Isla Sa-
crificios, y en el fondo el puerto de Veracruz. El 
Parque Arrecifal Veracruzano y el sitio Ramsar de 
Lagunas Interdunarias del puerto de Veracruz, jun-
to con los humedales que lo rodean constituyen 
no solamente una riqueza patrimonial de los habi-
tantes del puerto sino un elemento fundamental de 
protección de la propia ciudad.
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un abandono de sus pobladores y una 

migración hacia las ciudades en busca 

de fuentes de trabajo. En muchos casos 

hay necesidad no sólo de recuperar la 

fertilidad sino de desarrollar activida-

des de restauración que devuelvan sus 

condiciones al agua y al suelo.

La conservación, por tanto, también 

debe darse en la vida productiva del 

país, buscando y recuperando formas 

de producción que permitan recobrar 

la fertilidad del suelo y del agua, la lim-

pieza de los ríos y lagos, las poblaciones 

de flora y fauna. Países de Norteamé-

rica y Europa han podido recuperar el 

agua de los ríos y en muchos de ellos 

se puede caminar y nadar en las aguas 

que cruzan las ciudades. Técnicamente 

es posible. Los proyectos ambientales no 

obedecen a tiempos políticos, obedecen 

a acciones constantes en el largo plazo. 

En nuestro país debemos ya dife-

renciar entre lo que aún podemos 

conservar, fuera de las reservas, y que 

involucran procesos y productividad 

económica y qué es lo que vamos a 

tener que restaurar. La conservación 

necesita de acuerdos políticos, trans-

versalidad institucional, reglamentos 

y apoyos en programas productivos 

sustentables. La restauración requiere 

Muchas de las actividades productivas requieren 
de medidas de conservación y cada vez más de 
restauración. La pesca ha decaído a nivel mundial 
y es una fuente de alimento y de empleo que se 
debe recuperar.
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signe las áreas de crecimiento urbano e 

industrial. El desarrollo económico y 

los proyectos de atracción de inversión 

y migración hacia la zona costera deben 

llevarse a cabo en función de un orde-

namiento territorial, que analice las zo-

nas de riesgo bajo escenarios de cambio 

climático y que además siente las ba-

ses para un manejo integral de la zona 

costera (MIZC). Una de las principales 

formas de mitigación para el impacto 

del cambio climático en los humedales 

es la planificación adecuada, mediante 

la creación de escenarios que permitan 

anteponer la seguridad de la población 

al desarrollo de infraestructura.

II. Alternativas para el desarrollo sustenta-

ble. El Plan Nacional de Desarrollo del 

país plantea como uno de sus objetivos 

el desarrollo sustentable. Las políticas 

actuales de medio ambiente no refle-

jan esta visión. Nuevamente se carece 

de una política sobre medio ambiente 

y sobre desarrollo sustentable, que ase-

gure la conservación y uso sustentable 

de los humedales. Es necesario, sobre 

la base legal que ya existe, trabajar en 

mecanismos y estrategias para instru-

mentar los programas de desarrollo 

sustentable como verdaderas alternati-

vas económicas y darles el peso a los 

temas ambientales, incluyendo el ciclo 

del agua y los humedales. Así mismo, 

se debe fomentar el uso de biotecno-

logía para conservar y restaurar los hu-

que bajo el panorama de crecimiento 

y desarrollo de la zona costera, se con-

serve la biodiversidad de los humeda-

les, su funcionamiento y la fuente de 

agua de la cual se alimentan. Existen 

alternativas que es necesario reforzar, 

contempladas en la propia legislación 

mexicana como fuera de ella. 

1. Desarrollo socioeconómico 
planificado
La conservación de los humedales 

debe ir de la mano con el crecimien-

to socioeconómico, el desarrollo y 

el bienestar social. Para ello, se de-

ben plantear alternativas sustentables 

y llevar a cabo planes de desarrollo 

y manejo que tomen en cuenta estas 

necesidades de conservación. Existen 

varios instrumentos legales que pue-

den utilizarse. 

I. Ordenamiento del territorio. Este instru-

mento legal contemplado en la legisla-

ción ambiental mexicana es el meca-

nismo para generar una planificación a 

nivel municipal y a nivel estatal de uso 

del suelo con seguridad ambiental y 

financiera para los inversionistas y po-

bladores, que designe áreas inadecuadas 

para cambios de uso del suelo, que ga-

rantice que no se llevan a cabo desa-

rrollos de infraestructura en humedales, 

que se establezcan áreas de conservación 

y zonas de amortiguamiento alrededor 

de los principales humedales y que de-

investigación científica, monitoreo y 

cantidades considerables de recursos.

Pero el primer paso es darse cuenta 

de que no solamente los recursos son 

importantes para generar riqueza, em-

pleo, bienestar. Los servicios ambien-

tales que nos proporcionan los ecosis-

temas son fundamentales en este sen-

tido y el darles valor y su justo peso es 

lo único que permite que esa riqueza, 

ese empleo y ese bienestar se manten-

gan durante varias generaciones.

Debemos empezar a transitar hacia 

un desarrollo sustentable de la zona 

costera, donde sus ecosistemas sean la 

base del desarrollo. Los proyectos deben 

insertarse asegurando la conservación 

de las funciones y servicios ambienta-

les. En el caso de Veracruz, la ubicación 

geográfica de sus grandes núcleos de 

población, sus tierras bajas, sus proble-

mas de erosión de playas y deterioro 

de cuerpos de agua, su vulnerabilidad, 

apuntan a una reflexión sobre el futuro, 

sobre el camino a emprender.

Oportunidades para el futuro 

El uso de los bienes y servicios que 

proveen los humedales a la sociedad 

implica la conservación de la integri-

dad ecológica de estos ecosistemas, de-

finida como la capacidad para soportar 

o mantener un sistema biológico natu-

ral y equilibrado. Es necesario trabajar 

en opciones y estrategias para asegurar 
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2. Protección y conservación 
de humedales 
I. Reservas de la biosfera y ANP. Las áreas 

naturales protegidas se enfrentan a tres 

grandes problemas: la gran cantidad de 

población que vive dentro de ellas, la 

falta de capacidad para aplicar la ley y 

la escasez de recursos económicos para 

su manejo. Estas razones, entre otras, 

no han permitido que se haya conso-

lidado totalmente el sistema de ANP 

federales y menos aún, los estatales. En 

varios de ellos se carece de personal 

pagado, planes de manejo y recursos 

anuales para garantizar un funciona-

miento mínimo. 

Un problema particular al que se 

enfrentan las ANP y sitios Ramsar es 

que frecuentemente dentro de su su-

perficie no está contemplada la fuente 

de agua que mantiene a los humedales 

ni los diversos vínculos que mantie-

nen con otros ecosistemas. Los ríos, 

escurrimientos o zonas de infiltración 

de agua que posteriormente aflora a 

los humedales quedan fuera del ANP. 

Ello hace vulnerables a estos ecosiste-

mas y de alguna manera es necesario 

que los planes de manejo tomen en 

cuenta esta situación. 

II. Incorporación de nuevas figuras de con-

servación y manejo de humedales. Méxi-

co ha tenido un gran crecimiento en 

el número de sitios Ramsar. El reto 

actual es lograr que esta nueva figu-

medales (limpieza del agua, control de 

erosión, retención de bordes, etc.).

III. La frontera agropecuaria y las prácticas 

productivas. Es necesario armonizar las 

prácticas productivas con la conserva-

ción y manejo sustentable de humeda-

les. La introducción de especies exóti-

cas debe hacerse bajo planes de moni-

toreo y evaluación justificados. 

Es necesario crear transversalidad en 

tópicos ambientales entre los ministe-

rios, secretarías y direcciones de pro-

ducción agropecuaria, forestal y pes-

quera y los temas ambientales, de uso 

del agua y de desarrollo sustentable. 

IV. Transversalidad en las instituciones de 

gobierno. Una gran debilidad es que 

tanto en las diversas secretarias de go-

bierno como dentro de los propios 

inversionistas, sigue prevaleciendo la 

idea de que el proyecto manda sobre 

el ambiente, y éste último tiene que 

adaptarse a las necesidades. Mientras 

no haya un reconocimiento y acep-

tación real de que la naturaleza y los 

ecosistemas imponen límites al desa-

rrollo y al crecimiento y que los pro-

yectos son los que deben adaptarse al 

ambiente, no podrá darse un desarro-

llo sustentable. Es necesario trabajar 

en mecanismos y estrategias de trans-

versalidad en los temas ambientales, y 

ello constituye uno de los principales 

planteamientos del MIZC. 

ra quede incorporada en la legislación 

ambiental, pero sobre todo desarrollar 

las estrategias, mecanismos y fondos 

necesarios para que los planes de ma-

nejo se conviertan en instrumentos de 

concertación, conservación y desarro-

llo sustentable.

III. La restauración de los cuerpos de agua 

y humedales. El drenaje, la tala, la inva-

sión de especies introducidas, la con-

taminación y el azolve son algunos de 

los graves problemas que aquejan a los 

humedales y cuerpos de agua de Vera-

cruz. Se requieren programas estatales, 

con una sólida base técnica, que per-

mita restaurar y recuperar la producti-

vidad y servicios ambientales de estos 

humedales. 

3. Generación de información
y concientización 
I. Investigación básica y aplicada. En este 

sentido, la falta de conocimiento que 

se tiene de estos ecosistemas en zonas 

tropicales, tanto científico como social, 

hacen que sean uno de los ambientes 

más amenazados en nuestro país. A su 

vez, la integridad ecológica de los hu-

medales depende de formas integradas 

de manejo de cuencas, lo cual implica 

numerosos usos, actores e intereses, no 

necesariamente relacionados de ma-

nera directa con los humedales. Esto 

requiere un importante nivel de cono-

cimiento de las interacciones ecológi-
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los pobladores y que ayude a conservar 

el ambiente que hoy en día les da tra-

bajo, hogar, alimento y protección. 

4. Gobernanza y solución 
de conflictos entre usuarios
La participación social es fundamen-

tal en la conservación y manejo de los 

recursos y del medio ambiente. Los 

humedales generalmente son áreas de 

escolarizada, que permita tener un pú-

blico conocedor de la importancia de 

los humedales, de su funcionamiento 

y de la necesidad que la sociedad tiene 

de conservarlos.

iii. Evaluación y valoración de los servi-

cios ambientales. Los humedales prestan 

numerosos servicios ambientales de 

gran valor a la sociedad. Sin embargo 

la sociedad en general y los políticos lo 

desconocen y no lo toman en cuenta, 

tornando cada vez mayores las externa-

lidades negativas. Es necesario generar 

información local sobre estos servicios 

ambientales que integre las visiones de 

cas y socio-económicas, ausente en la 

mayor parte de los países, incluyendo 

México. Es importante generar líneas 

de trabajo sobre diversos temas de hu-

medales, desde la hidrología hasta la 

ecología y ecofisiología y ligarlos con 

esquemas de investigación multidis-

ciplinarios con participación de otras 

áreas de conocimiento, e.g. antropolo-

gía, sociología, etc.

II. Educación ambiental. Es fundamental 

que la información también llegue a la 

sociedad. Para ello es necesario generar 

materiales adecuados y programas de 

educación ambiental escolarizada y no 

La tala para ampliar la frontera agropecuaria sigue 
aumentando. Cabe preguntarnos ¿toda la superfi-
cie talada y transformada ha producido la mejora 
tan buscada en la calidad de vida e ingreso de los 
veracruzanos? O ¿debemos buscar otras alterna-
tivas, analizando lo sucedido?
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conflicto entre sectores con distintas 

visiones, e.g. desecación para ganade-

ría y urbanización versus conservación 

del agua y pesca. Es importante crear 

foros de trabajo (por ejemplo, para el 

desarrollo de los planes de manejo de 

sitios Ramsar) y que como segunda 

etapa se constituyan redes de comu-

nicación, relación e interacción, que le 

den sostenibilidad a los procesos. 

Finalmente, la gran cantidad de ac-

tores que tienen intereses en los hu-

medales hace necesario contar con 

políticas nacionales de humedales cla-

ramente establecidas, mecanismos de 

interacción, trabajo conjunto y con-

certación así como estructuras para su 

aplicación. Esta visión aún no ha lo-

grado instrumentarse en México. 

Veracruz es una tierra de ciénagas y 

pantanos que representan su protec-

ción ante el cambio climático que se 

está dando. Su población y sus polí-

ticos deben entender el significado 

de vivir al ritmo de los humedales, al 

ritmo de la dinámica costera y de las 

tierras bajas. La conservación de estos 

humedales, conjuntamente con el de-

sarrollo de formas de producción al-

ternativas representa la única opción 

viable, no para enriquecerse, sí para 

mejorar la calidad de vida y bienestar 

de los veracruzanos. 
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XII. El futuro

A lo largo de este libro hemos visto lo que son los humedales, la riqueza y varie-

dad de tipos que existen, su importancia para la sociedad, su funcionamiento y su gra-

do de vulnerabilidad, cuándo se convierten en un riesgo, así como su estado actual.

Su gran importancia y su nivel de desaparición y degradación acelerada hacen que sea 

necesario tomar medidas para su conservación. La mayor parte de los países desarrollados 

empezaron a hacerlo a partir de la década de los setenta, mientras que otros países, entre ellos 

México, ha redoblado sus esfuerzos a partir de este siglo.

Para asegurar que existan en buen estado es necesario hablar de tres líneas de acción: el uso 

sustentable, la conservación y la restauración. Hoy en día predomina un uso intensivo y poco 

sustentable, que es necesario redireccionar para continuar beneficiando a los usuarios locales, 

pero al mismo tiempo conservando el humedal. En muchos de ellos es necesaria una restaura-

ción activa para recuperar su biodiversidad y funcionamiento, aunque aún hay pocos ejemplos 

de ello. Una vez restaurados es necesario establecer planes y medidas de conservación. 

Como lo muestra la figura, se requiere tomar medidas sobre tres líneas de acción: 

•	 el uso actual tiene que transformarse en un uso sustentable que permita la conservación al 

mismo tiempo que la utilización, lo que requiere de cierta regulación, 

•	 la restauración de los humedales degradados, incluyendo aquellos que se están usando in-

adecuadamente y 

•	 la conservación de los que están en buenas condiciones, que han sido restaurados o están en 

uso, para lo cual es necesario reforzar la legislación existente y desarrollar regulaciones de 

aplicación más local en función de particularidades de uso y funcionamiento, integrados a 

un esquema de plan de manejo de recursos.

El uso sustentable de los humedales 

La producción rural de nuestra sociedad actual se basa en el funcionamiento de los ecosiste-

mas: productividad del suelo y del agua, capacidad de contar con agua de buena calidad para 

producir, polinizadores para que se produzcan frutos en las cosechas, etc. Con el fin de incre-

mentar la productividad cada vez se depende más de fuentes externas que buscan suplir los sis-

temas naturales de fertilización y control de plagas mediante el uso de herbicidas, plaguicidas, 

pesticidas y fertilizantes. Muchos de ellos han afectado negativamente los propios terrenos o 

bien los ecosistemas vecinos como los humedales. 
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•	 Que sean socialmente deseados, pro-

moviendo la participación, la movi-

lidad social y la cohesión de la socie-

dad, la identidad cultural y el incre-

mento en el bienestar y en la calidad 

de vida.

Las zonas rurales de México en-

frentan hoy en día un grave deterio-

ro productivo y social. Sus habitantes 

prefieren migrar que seguir labrando 

la tierra. Hay escasez de trabajo y lo 

que se gana no alcanza para mantener 

una familia. La enorme mayoría se de-

dican a la agricultura de unos cuantos 

productos, a la ganadería o a la pesca 

extractiva. Estas tres fuentes de trabajo 

están llegando a su límite. Es necesario 

promover alternativas que permitan 

que la población rural siga viviendo 

de sus recursos, en sus propias tierras, 

pero con mejor calidad de vida. En 

Una de las necesidades fundamen-

tales hoy en día es lograr producir y 

conservar al mismo tiempo, es decir 

usar sistemas más amigables con el 

medio ambiente para poder seguir ob-

teniendo recursos, pero también man-

tener los servicios ambientales que nos 

proporcionan.

Actualmente el uso de los humedales 

se puede dividir en dos grandes tipos: 

I.	 Se transforman totalmente para ser 

usados como terrenos para la gana-

dería, construcción y en ocasiones 

la agricultura, granjas de camarón, y 

salineras, para lo cual se tala la vege-

tación y se drenan o rellenan. 

II. Se usan parcialmente para extraer 

miel y fauna, cacería, ecoturismo, 

navegación, deportes, entre otros.

La gran mayoría de los humedales 

hoy en día, son sitios con conflictos 

sociales. Su alta productividad los ha 

hecho apetecibles para la pesca, la ga-

nadería y la siembra y ahora se añade 

la urbanización, el turismo y el eco-

turismo. 

Esquema que muestra la interacción de tres líneas 
de acción (restauración, conservación y uso sus-
tentable) como parte del plan de manejo de los 
humedales. Este esquema de trabajo debe normar 
el uso actual, apoyado por la regulación y la legis-
lación ambiental.

Proyectos productivos 
comunitarios

Los proyectos productivos sustentables 

son iniciativas comunitarias o perso-

nales que buscan desarrollar activida-

des de aprovechamiento de manera 

sustentable. La sustentabilidad implica 

los siguientes factores:

•	 Que sean ecológicamente viables a 

través de un manejo ambiental co-

herente que mantenga la diversidad, 

la integridad y funcionalidad de los 

ecosistemas, que no rebase la capaci-

dad de carga de los mismo y coadyu-

ve en el mantenimiento de los siste-

mas globales de vida del planeta.

•	 Que sean económicamente posi-

bles, asegurando un crecimiento con 

equidad y eficiencia en el uso de los 

recursos y la mejoría económica de 

la población local.

plan de manejo

Uso
sustentable

Regulación
y legislación

Restauración

Conservación

Uso
actual
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•	 Los deportes como el descenso de 

ríos, el paseo en kayaks y canoas, la 

pesca deportiva, el kite surf (desliza-

miento usando una cometa de trac-

ción y una tabla o esquí para deslizar-

se sobre el agua).

•	 La fotografía de naturaleza. 

•	 La cría en las UMA de fauna local 

–tortugas, iguanas, cocodrilos, etc.- 

enfocadas a la gastronomía.

•	 El cultivo de camarones y langosti-

nos de agua dulce.

buena parte de su alimento como 

resultado de la productividad del 

humedal.

•	 La propagación en vivero de plan-

tas de humedales para ser usadas en 

proyectos de restauración, cultivos, 

jardinería.

•	 La obtención de miel de las flores 

del humedal, por ejemplo los man-

glares.

•	 El uso de especies que constituyen 

plagas, como el lirio para hacer ar-

tesanías o formar composta para 

cultivos.

•	 La cacería regulada.

este sentido es necesario promover 

nuevos tipos de productos o servicios, 

que recuperen al campo como opción 

de vida. ¡Y los humedales forman par-

te de este territorio rural!

Ejemplo de proyectos productivos 

sustentables en humedales son: 

•	 Ecoturismo, en el que el beneficio 

lo recibe la comunidad a través de 

guiar a los visitantes, darles aloja-

miento y comidas, ofertarles acti-

vidades deportivas, avistamiento de 

aves, recorridos guiados, etc.

•	 El cultivo de peces y almejas en en-

cierros rústicos, donde reciben una Fotografiando en los humedales.
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•	 Las marcas verdes registradas y de 

comercio justo.

•	 Lo que la imaginación nos dicte.

Vivimos en un país y en un estado 

biodiverso, sin embargo nuestras prácti-

cas productivas se enfocan al uso de uno 

o dos recursos a costa del resto, como 

sucede en las zonas templadas, donde de 

manera natural priva la baja diversidad. 

Hemos perdido la capacidad de hacer 

un uso múltiple de nuestro ambiente, 

como aún lo practican las comunida-

des indígenas de nuestro país. Debemos 

experimentar y recuperar esa capacidad 

de la mano con los programas de go-

bierno y las capacitaciones.

Una de las alternativas más interesan-

tes es el ecoturismo. A lo largo de este 

libro se han podido ver paisajes y acer-

camientos a los humedales, los cuales 

muestran su calidad paisajística y su valor 

estético. En Veracruz ya hay varios gru-

pos comunitarios con actividades eco-

turísticas permanentes en humedales. 

Se pueden realizar visitas guiadas en La 

Mancha, Los Tuxtlas, Ciénaga del Fuerte, 

La Victoria y La Guadalupe, también en 

el Municipio de Tecolutla, en Alvarado, 

en el Sistema Arrecifal Veracruzano y las 

lagunas asociadas en la costa de Veracruz. 

Además, la capacitación en ecoturismo 

que han llevado a cabo estos grupos, los 

ha sensibilizado hacia la naturaleza y per-

mitido valorar los servicios ambientales 

que sus humedales les proporcionan. 

Participando en actividades de ecoturismo y turis-
mo rural.

Ciénaga del Fuerte, un recorrido interpretativo por 
la selva inundable de zapote reventador.
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Recorrido de un sendero interpretativo en la laguna 
de La Mancha, con el manglar como escenario.

Observación de aves.
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¡Un paseo guiado por el manglar no se olvida!

Navegando hacia el manglar.
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Un encierro rústico para reproducir almejas en 
Alvarado, manejado por una cooperativa de mu-
jeres.

Crianza de mojarras en la laguna El Farallón.
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Las mujeres de Jamapa utilizan las diferentes to-
nalidades del fruto de coco para elaborar joyería 
combinándola con semillas de diversos árboles.

 
En Los Tuxtlas elaboran artesanía con las hojas 
del tule.

p. 389. La artesanía ligada a la reforestación con 
las especies utilizadas conjuntan dos alternativas 
productivas.
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La producción de miel es una alternativa produc-
tiva y las flores de las plantas de los humedales 
son una buena fuente. La miel de flor de mangle 
es muy apreciada. 

La Reserva de la Biosfera de Calakmul en Campeche, 
produce miel bajo su propia etiqueta, siguiendo una se-
rie de procesos amigables con el ambiente.
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Hotelería de bajo impacto con edificios bajos, con 
las construcciones atrás del primer cordón de du-
nas, y con bajas densidades.

La reproducción de plantas nativas para refores-
tar ha impulsado la formación de varios grupos de 
mujeres viveristas.
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y los hábitats donde descansan y to-

man alimento.

•	 Realizar conservación en territorios 

habitados por pueblos originarios, 

para preservar las culturas asociadas 

a la biodiversidad.

•	 Mantener prácticas productivas sus-

tentables, que favorezcan la inter-

conexión entre los ecosistemas, por 

ejemplo corredores riparios, cercas 

vivas, árboles en pie, zonas de aca-

huales, entre otras.

•	 Impulsar la educación ambiental para 

fomentar una participar responsable.

La conservación implica también el 

respeto y la protección de tradiciones 

y costumbres no solamente sociales y 

culturales, sino también de manejo del 

territorio. Hay que recordar que vivi-

mos en un país megadiverso, es decir 

que en su territorio está acumulado 

un alto porcentaje de la biodiversidad 

del planeta, y vivimos en uno de los 

tres estados más biodiversos del país. 

Ello es producto de sus habitantes, que 

supieron durante centenas de años, 

hacerlo producir pero también con-

servar su riqueza natural. La degrada-

ción ha ocurrido principalmente en 

los últimos cincuenta años. Por tanto, 

la conservación no debe darse sólo en 

las reservas, sino también a través de 

las actividades productivas, buscando 

hacerlas eficientes pero mitigando los 

impactos adversos sobre el ambiente. 

la evolución de la vida y la superviven-

cia de los seres que pueblan el planeta. 

A nivel genético una especie con po-

cos individuos o que es poco diversa, 

limta las posibilidades de respuesta a 

los cambios ambientales. Esto adquie-

re mayor relevancia ante posibles cam-

bios en el entorno, sobre todo cuando 

el cambio global lo que va a traer son 

alteraciones constantes. 

Con la firma del Convenio sobre 

Diversidad Biológica en 1992, México 

y otras 176 naciones del mundo se han 

comprometido a conservar la biodiver-

sidad, utilizar de manera adecuada sus 

recursos biológicos, y compartir justa y 

equitativamente los beneficios deriva-

dos del uso de los recursos genéticos.

¿Qué se puede hacer para conservar 
la biodiversidad veracruzana?
•	 Asegurar que los hábitats, los proce-

sos y las especies realmente se con-

serven en las áreas naturales prote-

gidas.

•	 Establecer un mayor número de 

áreas naturales protegidas para ase-

gurar que hay una representación 

adecuada de los hábitats y las espe-

cies del estado.

•	 La conservación de la biodiversi-

dad debe realizarse protegiendo las 

especies y los hábitats en los que 

viven, por lo que se deben prote-

ger los humedales pero también sus 

fuentes de agua, las aves migratorias 

Los espacios protegidos con 
humedales en Veracruz

Es común escuchar que la conserva-

ción impide el desarrollo. La conser-

vación puede impedir las ganancias 

extraordinarias inmediatas, pero ase-

gura las ganancias y sostenibilidad de 

la inversión y de la producción. Lo 

que impide un verdadero desarrollo es 

la ignorancia y no querer ver la degra-

dación del ambiente y cómo ello nos 

afecta a todos. Las oportunidades para 

conservar también son oportunida-

des para desarrollar, pero se requieren 

proyectos creativos que conjuguen las 

necesidades de conservar los procesos 

y la biodiversidad y desarrollar las al-

ternativas económicas necesarias.

Pero la pregunta que surge es: ¿Qué 

se conserva en estos espacios? ¿Porqué 

resultan tan importantes?

La diversidad biológica abarca desde 

los genes hasta los paisajes. Se aplica a 

la variabilidad que encierran diversos 

niveles de organización como genes, 

poblaciones, comunidades, ecosiste-

mas y paisajes. El término puede so-

nar lejano para la vida cotidiana de los 

ciudadanos, sin embargo una buena 

parte de los alimentos, medicamentos 

y productos que consumimos diaria-

mente existen gracias a ella. 

La biodiversidad es un sistema que 

evoluciona constantemente de forma 

natural. Es un concepto esencial para 
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Veracruz enfrenta el reto de desarro-

llarse, de brindar oportunidades y mejor 

calidad de vida a sus pobladores hacién-

dolo compatible con la conservación de 

su biodiversidad natural y cultural y los 

procesos que la mantienen.

Las ciudades costeras 
veracruzanas y los humedales

Veracruz es el estado con mayor nú-

mero de ciudades costeras en el país, 

entendiéndose la zona costera como 

aquella cuyos municipios tienen litoral 

o influencia marina. Entre las de ma-

yor tamaño están Tuxpan, puerto de 

Veracruz/Boca del Río, Coatzacoal-

cos/Minatitlán, Tecolutla, Alvarado y 

Tlacotalpan. 

El puerto de Veracruz, Boca del Río, 

Coatzcoalcos, Tuxpan y Tecolutla son 

ciudades con un frente de playa donde 

se han desarrollado diversas actividades 

económicas (turismo, puertos) y todas 

ellas son ciudades con sus espaldas a los 

humedales. Varias de ellas tienen tam-

bién una estrecha relación con el río y 

su planicie de inundación: Tuxpan, Al-

varado, Tlacotalpan, Coatzacoalcos son 

ciudades con frente al río y excepto 

Alvarado, también tienen a sus espaldas 

los humedales. Ello las hace vulnerables 

a las crecidas de los ríos y a las mareja-

das producidas por tormentas. Tienen 

un desarrollo económico, algunas de 

ellas muy fuerte, lo cual implica nece-

Fiestas y ofrendas florales en la Laguna del Ostión durante la 
peregrinación de la virgen hacia esta tierra de manglares.
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Coatzacoalcos (fotografías superiores) y Veracruz (fotografías inferiores): ciudades de playas, ríos y humeda-
les. Su ambiente representa grandes retos para hacerlas sustentables y reducir el riesgo de sus habitantes.
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sibilidad para el tratamiento de aguas. 

En los poblados, es una alternativa 

para usarse en combinación con las 

plantas de tratamiento, para asegurar 

que el agua que se reintegra a los hu-

medales y al manto freático tiene una 

calidad adecuada para el ser humano 

y para la fauna. El agua es cada vez 

más escasa y hay que recordar que el 

agua dulce es finita y está presente 

en una cantidad muy pequeña, por 

lo que se deben hacer esfuerzos para 

conservar su calidad y cantidad. Ello 

debe ser un compromiso de nuestra 

generación con las futuras generacio-

nes de veracruzanos.

•  En muchas ciudades de Norteamérica 

y Europa, el agua que se precipita con 

las tormentas es guiada hacia hume-

dales artificiales, y separada del drenaje 

de las aguas negras. En esos hume-

dales se limpia de los contaminantes 

arrastrados por los escurrimientos en 

las calles. Se usa para realimentar el 

manto freático y para crear humedales 

como valor agregado a unidades ha-

bitacionales. Estos humedales tienen 

pasarelas de madera y caminos que los 

recorren y sirven para hacer depor-

tes, para asueto en días de descanso y 

constituyen una plusvalía. 

interdunarias, una Venecia en América! 

Aún le quedan 20 lagunas y muchos 

humedales que pueden incorporarse al 

desarrollo en lugar de destruirse e in-

crementar el riesgo de inundación.

El uso de humedales como 
parte de prácticas de manejo 
hacia la sustentabilidad 

Actualmente los humedales se usan 

como parte de un conjunto de buenas 

prácticas de manejo desde el punto de 

vista ambiental, para ayudar a mejorar 

la calidad ambiental en la vida de las 

personas. Los humedales también son 

muy útiles como parte de los paquetes 

de buenas prácticas de manejo de zonas 

rurales. Se dan tres ejemplos de ello: 

• Se recomienda establecer una zanja 

con plantas de tule (Typha spp.) en la 

orilla de las zonas inundables, alre-

dedor de los humedales (manglares, 

selvas, popales) y cuerpos de agua 

donde desembocan y drenan las 

aguas de riego de campos de caña, 

cargadas de restos de fertilizantes y 

plaguicidas. El tular artificial crece 

absorbiendo estos contaminantes y 

filtrando el agua que recibe.

• Los humedales artificiales usados co-

mo plantas de tratamiento son una 

alternativa que cada vez se está utili-

zando con mayor frecuencia en mu-

chos países. En zonas rurales con alta 

dispersión de la población es una po-

sidades de crecimiento industrial, ha-

bitacional, etc. Sin embargo en varios 

de estos casos se está dando sin nin-

guna planificación de largo plazo ni 

tomando en cuenta la vulnerabilidad 

y el riesgo que significa crecer sobre 

sus humedales. Los ordenamientos te-

rritoriales y el cambio de uso del suelo 

deben ser revisados tomando en cuen-

ta características ambientales como las 

mencionadas, bajo los escenarios de 

proyección de cambio climático y de 

la importancia que tienen los hume-

dales para mitigar sus efectos. El alto 

número de ciudades vinculadas a los 

humedales hace que esta tarea en Vera-

cruz sea impostergable.

El puerto de Veracruz contrasta con 

la ciudad de Villahermosa en el mane-

jo del agua y de los humedales. En el 

puerto los manglares, humedales her-

báceos y numerosas lagunas interduna-

rias han sido drenados y rellenados para 

continuar la urbanización (sólo quedan 

alrededor de 20 lagunas formando el 

sitio Ramsar). En los últimos años en 

Villahermosa, los humedales se han in-

corporado al paisaje urbano en forma 

de lagos y canales, como parte de los re-

cintos universitarios y como vasos regu-

ladores durante inundaciones. Los hu-

medales deben verse como una plusva-

lía para los terrenos, a través de un buen 

manejo de los humedales. ¡Sólo hay que 

imaginar el desarrollo que pudo haber 

tenido Veracruz con más de 100 lagunas 
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Esquema de plantas de procesamiento de aguas de lluvia y de tormenta usando 
humedales (redibujado de Stillwaters Environmental Education Center).

Esquema de un humedal artificial usado como 
planta de tratamiento, con una entrada para el 
agua a limpiar que se distribuye a lo ancho del hu-
medal y una salida para el agua limpia. Las flechas 
indican el flujo del agua.

zona de acumulación de la inundación

zona de contención y filtración

entrada de agua

salida

zona de retención y filtración
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que permiten que se mantenga la bio-

diversidad, las cadenas tróficas, la pro-

ductividad, y la descomposición entre 

otros. En el caso de los humedales es 

aún más compleja, pues existe una in-

teracción muy estrecha entre el agua, el 

suelo, las plantas y animales. Ello signifi-

ca que lo primero que debe restaurarse 

es la fuente de agua, que puede estar en 

el propio humedal o muy distante, por 

ejemplo nutrirse de escurrimientos de 

agua que son captados cuenca arriba y 

que afloran en las partes bajas. Ello im-

plica recuperar la parte alta de la cuenca 

además del humedal.

La restauración de la fuente de agua 

implica recuperar la cantidad de agua 

necesaria para dar vida al humedal y 

también su temporalidad, es decir re-

cuperar el hidroperiodo. Una vez re-

cuperada la inundación, el suelo recu-

pera su carácter hidromorfo y permite 

la vida de las plantas del humedal. Así, 

si el manglar o la selva inundada se ha 

talado, no solamente es necesario res-

embrar plántulas de las especies nati-

vas, sino recuperar los flujos de agua. 

Muchas veces es necesario introducir 

plantas al humedal, pues el banco de 

semillas o la lluvia de semillas de plan-

tas cercanas no son suficientes para 

asegurar la riqueza buscada. En las 

dos imágenes que se muestran, hay un 

ejemplo de restauración de humedales 

en el tiempo.

y ductos de captación. Se les denomina 

“aguas de tormenta” y alrededor de ellos 

se están desarrollando unidades habita-

cionales, usando los humedales como 

áreas verdes. 

La restauración

La restauración ecológica como concep-

to surge en los años ochenta y hoy en 

día se enfoca más en el proceso que en la 

meta. Se define como el proceso de asis-

tir la recuperación de un ecosistema que 

ha sido degradado, dañado o destruido. 

Este énfasis en el proceso más que en 

la meta es el resultado de la comple-

jidad originada por tratar de restaurar 

un ecosistema a su condición inicial. 

La intención es regresar un ecosistema 

a su trayectoria histórica (pero proba-

blemente no a su estado inicial), basán-

dose en información histórica, de sitios 

de referencia, ecosistemas comparables 

y otras fuentes de información. Hasta la 

fecha sólo se han podido dar pequeños 

pasos para recuperar un ecosistema.

La restauración puede ser pasiva, 

eliminando la fuente o causa de dis-

turbio y degradación y dejar que el 

ecosistema avance por si sólo hacia su 

recuperación. O bien, puede ser activa 

y requerir de acciones específicas para 

lograrlo. 

La restauración ecológica es costosa 

pues es necesario recuperar el funcio-

namiento del ecosistema, los procesos 

La calidad del agua

Los humedales, como se ha menciona-

do en capítulos anteriores, funcionan 

como filtradores que limpian el agua. 

Esta función se ha utilizado para crear 

plantas de tratamiento que ayudan a 

recuperar la calidad del agua. En algu-

nas ciudades europeas y norteameri-

canas se han creado humedales artifi-

ciales con plantas locales para que las 

aguas que salen de las plantas de tra-

tamiento primario continúen su lim-

pieza. El objetivo es contar con aguas 

que por ejemplo puedan ser reusadas 

para agricultura. En México existen 

ejemplos como el de Tlaxcala, y otras 

de menores dimensiones como el de 

Cucuchucho en Michoacán, y la de 

Cementera Apasco en Orizaba. Esta 

es una alternativa interesante para las 

zonas rurales de unos cuantos caseríos, 

donde los humedales pueden funcio-

nar como plantas de tratamiento. Uno 

de los compromisos de la sustentabi-

lidad es retornar las aguas al medio 

ambiente con la misma calidad con las 

que fueron tomadas. 

En algunos países se va un paso más 

allá. Se han separado totalmente las aguas 

grises y negras de las aguas pluviales. Las 

primeras van a plantas de tratamiento y 

con las segundas se forman humedales 

artificiales donde se limpian de los com-

puestos que han recogido del pavimento 
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Humedal de La Mancha antes (potrerizado por la invasión del pasto alemán Echinochloa pyramidalis) y 
después de la restauración, al recuperarse un popal de Pontederia sagittata y Sagittaria lancifolia.



la conservación y protección400

su conservación requiere de la partici-

pación de la sociedad, a través de pla-

nes de manejo concertados, educación 

ambiental, actividades de restauración, 

pago por servicios ambientales, obras 

de limpieza de agua, conservación de 

humedales, denuncias, entre otras ac-

ciones. Para ello se requiere una so-

ciedad enterada, que comprenda la 

importancia de los humedales y orga-

nizada para participar y para actuar. 

Hoy en día se busca la participación 

de la sociedad para incrementar la go-

bernanza en los procesos y la solución 

de conflictos entre usuarios. Algunos 

ejemplos a nivel de humedales en Ve-

racruz son:

•	 Los Comités de Cuenca. Constituyen 

organizaciones impulsadas por el 

gobierno con representación de sec-

tores del gobierno federal y estatal, 

representantes de los productores, 

sociedad, academia. industria, etc.La 

cabeza de los mismos es Conagua.

• 	Gestión compartida. Crea instancias de 

trabajo conjunto con los dueños de la 

tierra, instituciones de investigación, 

autoridades municipales, estatales y 

federales para buscar e instrumentar 

alternativas para revertir los procesos 

de deterioro de las cuencas, que pro-

veen de agua a los habitantes de una 

región. Ejemplo de ellos es la “ges-

La participación de la sociedad

Los humedales con frecuencia son 

zonas de conflictos sociales. Su al-

ta productividad los hace apetecibles 

para actividades rurales, su belleza es-

tética les brinda enorme potencial y 

con frecuencia tienen un bajo precio 

de compraventa, por lo que cuando se 

ubican cerca de las ciudades son bus-

cados por los desarrolladores. 

Su importancia como proveedores 

de recursos y de servicios ambienta-

les es cada vez más apreciada por la 

sociedad. Ello está haciendo que di-

versas ONG y grupos de ciudadanos 

se organicen para promover la conser-

vación de estos ecosistemas.

Muchos humedales se pueden con-

siderar como recursos de uso común. 

Ello quiere decir que mucha gente 

los usa para distintas actividades, por 

ejemplo pesca comercial, pesca de-

portiva, buceo, ecoturismo, natación. 

A veces las actividades resultan con-

flictivas, otras no, pero en la mayoría 

de los casos no hay reglas y cuando 

una se intensifica sobre otra, con se-

guridad surgen los conflictos. Algu-

nos humedales pertenecen a la nación 

como son los ríos, lagos y lagunas cos-

teras y los ciudadanos pueden obtener 

concesiones para su uso (pesquero, de 

agua, etc.). Otros pueden ser privados. 

Es decir, en todos los humedales hay 

usuarios, dueños, intereses. Por tanto 

tión compartida de la cuenca del Río 

Pixquiac”.

•	 Creación de redes de usuarios. La par-

ticipación social es fundamental en la 

conservación y manejo de los recur-

sos y del medio ambiente. Los hu-

medales generalmente son áreas de 

conflicto entre sectores con distin-

tas visiones, por ejemplo desecación 

para ganadería y urbanización versus 

conservación del agua y de la pesca. 

Es importante crear foros de trabajo 

(por ejemplo para el desarrollo de los 

planes de manejo de sitios Ramsar) y 

que como segunda etapa constituyan 

redes de comunicación, relación e 

interacción, que le den sostenibilidad 

a los procesos. 

Lidiando con el  
cambio climático

El cambio climático se define como 

la modificación del clima con respec-

to al historial climático, en una esca-

la global o regional. Tales cambios se 

producen bajo muy diversas escalas 

de tiempo y actúan sobre todos los 

parámetros climáticos como son la 

temperatura, las lluvias globales y sus 

patrones, la cobertura de nubes y to-

dos los demás elementos del sistema 

atmosférico. Con frecuencia el cam-

bio climático se usa incorrectamen-

te como sinónimo de calentamiento 
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éste. Pero una elevación drástica como 

la actual, en tan poco tiempo (es decir 

a mayor velocidad que otros cambios 

globales que en el pasado de la tierra 

han tomado miles de años en produ-

cirse) no les permitirá mantenerse. Los 

humedales atrapan sedimentos y for-

man material orgánico; las islas de ba-

rrera acumulan sedimentos que trae el 

oleaje y migran hacia tierra adentro; los 

deltas crecen por el incremento verti-

cal producido por la acumulación de 

sedimentos que trae el río. Cuando es-

tos procesos dejan de funcionar, la zona 

costera se vuelve más vulnerable y ries-

gosa, como lo demostró el impacto del 

huracán Katrina en Nueva Orleans.

El incremento en el nivel del mar 

aumentaría el riesgo de anegación/

inundación de cuatro maneras:

•	 El nivel base a partir del cual se for-

men las olas de tormenta será más 

alto. Así, si el nivel del mar se incre-

menta 1 metro, un área que se inun-

de con 50 cm de agua cada 20 años, 

ahora bajo estas nuevas condiciones 

se inundaría con 150 cm cada 20 

años. El oleaje de tormenta también 

penetraría más tierra adentro que 

anteriormente. 

ción de la población al cambio climático. 

Estas medidas deben traducirse a su vez 

en medidas a nivel estatal y municipal, 

donde se dan los permisos de cambio de 

uso del suelo y donde se puede, en este 

momento, incrementar o reducir la vul-

nerabilidad de la población al riesgo que 

significan las inundaciones y las afecta-

ciones que traerá este cambio global. 

Los principales impactos  
del cambio global

Inundación 
El calentamiento global, producto de 

los efectos de invernadero, podría re-

sultar en un incremento de alrededor 

de un metro en el nivel del mar du-

rante este siglo, debido a la expansión 

del océano, ya que recibiría todas las 

aguas de deshielo de los glaciares. Es-

te nivel de incremento produciría una 

inundación de los deltas, cayos y ato-

lones de coral, los ecosistemas costeros 

de tierras bajas, erosionaría las playas, 

exacerbaría las inundaciones en las zo-

nas costeras y alteraría la calidad del 

agua en estuarios y acuíferos costeros. 

Implica que zonas de tierra firme se 

inundarán y zonas inundables se con-

vertirán en cuerpos de agua perma-

nentes. 

La dinámica de los ecosistemas cos-

teros es tal que les permite mantener-

se ligeramente por arriba del nivel del 

mar, e irse adaptando a los cambios en 

global, siendo éste uno de sus princi-

pales efectos.

El cambio climático es uno de los 

mayores desafíos de este siglo. Cabe 

añadir que además de un cambio en 

el clima, supone un cambio mundial, 

ya que se verán afectados numerosos 

procesos naturales de los propios eco-

sistemas, pero también procesos a nivel 

social y económico. Se modificarán 

los cultivos, la ganadería, la pesca, los 

transportes, la cantidad y calidad del 

agua que podrá usarse en actividades 

productivas e industriales, entre otras 

muchas cosas. Ya en este momento 

está afectando a las personas, anima-

les, plantas y a todos los ecosistemas a 

todo lo largo y ancho del planeta. El 

cambio climático tendrá un profundo 

efecto en la vida, la salud y la seguri-

dad de la especie humana. Resultará 

en un cambio global que modificará y 

transformará el ambiente, la sociedad, 

la economía y la política.

La falta actual de ordenamientos te-

rritoriales e instrumentos que aseguren 

la planificación urbana en el mediano 

y largo plazo, impiden garantizar que 

las zonas más vulnerables sean urbani-

zadas o utilizadas de manera inadecua-

da, convirtiéndose en un riesgo mayor 

para la población.

El gobierno federal ha planteado una 

estrategia para lidiar con el cambio cli-

mático en México. Una de las primeras 

necesidades es tomar medidas de adapta-

pp. 402-403. El cambio climático es un cambio glo-
bal pues afectará nuestra forma de vida y de pro-
ducción. La agricultura, la ganadería y la pesca se 
verán afectadas por la modificación en las condi-
ciones climáticas. 
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aumentaría la salinidad en las bahías y 

estuarios, pues haría más lento el flujo 

de agua dulce hacia el océano. 

El impacto de este incremento en la 

salinidad del manto freático haría inha-

bitables algunas de estas áreas, aún an-

tes de que se inunden, particularmente 

aquellas que dependen de acuíferos no 

confinados. 

El cambio climático afectará nues-

tra vida diaria de tal manera que es un 

cambio global. Ya se empiezan a sentir 

algunos cambios que se reflejan en la 

imprevisibilidad de las condiciones del 

estado del tiempo. Los humedales, las 

playas y las dunas, recursos que Vera-

cruz tiene en abundancia, son la mejor 

protección antes estos eventos. 

Los humedales del pasado han sido in-

dispensables para el desarrollo de Méxi-

co. Han sido la fuente básica de hidro-

carburos y de energía hasta la fecha. Los 

humedales del presente nos han pro-

tegido de inundaciones, nos han dado 

agua limpia, nos han brindado recursos 

alimenticios, medicinales y para cons-

truir casas. Los del futuro son funda-

mentales para mitigar los impactos del 

cambio climático y asegurar nuestra su-

pervivencia y calidad de vida.

•	 Las playas y dunas juegan un papel 

determinante en la protección de 

las zonas costeras. La erosión que 

se está produciendo hoy en día en 

80% de las playas y que avanza ya 

sobre algunos sistemas litorales, de-

jará desprotegidas a muchas costas, 

haciéndolas más vulnerables. 

•	 Los manglares y las marismas dismi-

nuyen el impacto del oleaje, redu-

ciendo la penetración del agua de 

inundación hacia la tierra. La pér-

dida de estos humedales aumentará 

las inundaciones costeras.

•	 Se incrementaría la inundación pro-

ducida por tormentas y elevaciones 

del nivel de los ríos, debido a una 

reducción de las capacidades de dre-

naje.

El incremento en el nivel del mar 

permitiría también la intrusión de 

agua marina, es decir que el agua salada 

avance tanto en los estuarios como en 

los acuíferos. En los primeros el flujo 

gradual de agua dulce hacia el océa-

no es el único factor que evita que el 

estuario sea tan salado como el mar. 

Un incremento en el nivel del mar 

pp. 404-405. Los humedales también se verán afec-
tados por el cambio climático: algunos incrementa-
rán su tamaño, otros se secarán y otros más se sa-
linizarán. Su productividad y el uso que hacemos 
de ellos por consiguiente se verán afectados.
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